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			SINOPSIS

			Un recorrido completo por la diversidad ornitológica de España a través de más de 40 rutas seleccionadas por su riqueza en aves y el fácil acceso para garantizar estupendas y cómodas observaciones. Cada una de ellas cuenta con mapa de situación, consejos de personas que conocen la zona en profundidad y mucha más información sobre recursos u otras rutas posibles. En resumen, una guía para planear viajes o saber siempre dónde es posible observar aves.
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				AVES VIAJERAS, MUY VIAJERAS...

				El océano vibra como atónito de la cantidad de aves que lo sobrevuelan. Van todas en la misma dirección: hacia el oeste. Quienes las observamos a través de nuestros prismáticos y telescopios vamos identificando grupos de pardelas cenicientas, pichonetas, sombrías y capirotadas. También de charranes patinegros, comunes y árticos. Y de negrones comunes y alcatraces atlánticos. Por entre ellos, no dejan de pasar además págalos de cuatro especies… y muchas otras aves. Aves viajeras. Muy viajeras, de hecho. El origen de algunas de ellas se encuentra en lugares tan remotos como Siberia. Otras van rumbo a las islas Malvinas, o hacia las aguas abiertas frente a las costas de Argentina y Uruguay. Otras más cubren la distancia entre el litoral norte de Europa y la costa occidental de África…

				Varias de las personas que me acompañan hoy también han llegado de lejos, aunque no tanto. La mayoría, de distintas comunidades autónomas españolas. También hay un puñado de gente de varios países europeos. A mi alrededor, mezclados con el viento ya casi otoñal que nos zarandea, suenan acentos e idiomas muy diferentes. Cuando pasa ante nosotros una de esas especies difíciles de ver desde tierra, o muy escasa en otras zonas de España y Europa, se escuchan, también, exclamaciones e interjecciones de lo más diversas.

				Algunas de estas personas repiten cada otoño su visita a este lugar, el cabo de Estaca de Bares, en el norte de la provincia de A Coruña. Hemos ido haciendo amistad. Cuando las bandadas en migración nos dan un respiro, conversamos sobre muchas cosas, desde la identificación de las aves que vamos viendo a las novedades que han ido apareciendo recientemente en materia de libros o de óptica de observación y fotografía de naturaleza. Pero el tema más recurrente, al que regresamos una y otra vez, son los destinos para observar aves. Y tanto aquí cerca, en Galicia, como en toda España y en todo el planeta. Nos relatamos nuestros viajes. Nos explicamos los mejores lugares y momentos para ir en busca de según qué especies. Compartimos consejos, anécdotas, proyectos…

				Para cualquiera de quienes hoy estamos aquí, lo mismo que para cada vez más personas en todas partes, no hay como viajar pajareando. Y ya sea recorriendo unos pocos cientos de kilómetros como partiendo a lugares verdaderamente distantes. Lo que encontramos en los destinos a los que acudimos con ese fin es mucho más que las especies que en ellos viven. Porque, como si esas criaturas fueran nuestros cicerones, al ir a su encuentro atravesamos paisajes naturales y humanos que nos ayudan a comprender un poco mejor muchas cosas. Y, de paso, a sentirnos más vivos. Más vibrantes. Como este océano que hoy tenemos ante nosotros.
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						Pardela capirotada.
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				De entre todas las modalidades de turismo que existen, y son muchas, el ornitológico, según concluyen numerosos análisis, no solo es uno de los que más han crecido en los últimos años, sino también el que muestra, de manera general, una actitud más comprometida con la conservación de la naturaleza. Es evidente que ninguna forma de viaje deja de tener algún impacto sobre su destino e incluso sobre el planeta. Pero también que el auténtico ecoturismo es una de las mejores fórmulas para vincular la preservación y recuperación de la biodiversidad a las políticas públicas y las iniciativas privadas conscientes de la urgencia de construir el futuro desde la sensatez.

				Son en este sentido numerosas las iniciativas editoriales, tanto privadas como públicas, que desde hace ya décadas vienen apoyando en este país el desarrollo del turismo ornitológico. Entre las obras que han facilitado a varias generaciones de gente con prismáticos el hallazgo de los mejores destinos pajareros de nuestra geografía, destaca de manera muy especial el pionero título de 1993 Dónde ver aves en la España peninsular, coordinado y editado por Eduardo de Juana (entonces presidente de SEO/BirdLife). También, una década después, en 2005, Dónde ver aves en España. Los 100 mejores lugares, escrito por José Antonio Montero con la colaboración de Eduardo de Juana y Fernando Barrio. Ambos fueron editados por Lynx Edicions. La colección «Cuándo y dónde ver aves en…», que Tundra Ediciones, desde 2013, viene dedicando a las diferentes comunidades autónomas, es asimismo una referencia ineludible. Al margen de otros magníficos textos de contenido tanto autonómico como comarcal o local —que no hay aquí espacio para mencionar—, y continuando con los que han abordado esta tarea cubriendo toda España o gran parte de ella, es obligado nombrar además algunos de los escritos por autores británicos para el turismo ornitológico angloparlante. En particular, las sucesivas ediciones de Where to Watch Birds in Southern & Western Spain, de Ernest García (en sus primeras versiones junto a Andy Paterson), y, del mismo autor con Michael Rebane, Where to Watch Birds in Northern and Eastern Spain, ambos textos publicados por Helm.

				Cuando comencé a redactar este libro, acudí a esas y más obras. Buscaba orientación, inspiración, puntos de vista, opciones. Lo que encontré, sobre todo, fue un entusiasmo enorme por las aves y por su conservación, y una sobresaliente eficacia en las diferentes soluciones adoptadas en su día para cada fórmula. También mucha información. Quiero en este sentido expresar a sus autores y editores mi enorme deuda y mi agradecimiento. Y de manera doble, además: por la ayuda que me han supuesto sus páginas para hacer tantas excursiones pajareras por este país y por su condición de guía en este otro viaje que ha sido escribir este libro que ahora tienes entre las manos.

				En el extremo de este campo en el que estamos sentados frente al océano, una pequeña collalba gris, un ejemplar joven, picotea entre la hierba. Parte de los ejemplares de su especie que se dejan ver por Galicia a partir de finales de verano vienen de Groenlandia. Su destino es algún lugar al sur del desierto del Sáhara. Pienso en cómo también este pájaro, a su manera y como tantos otros, tiene una guía de viajes: un manual impreso con la tinta del instinto en cuyas páginas encuentra cuanto necesita para su aventura. ¿Cada cuánto lo abrirá y lo repasará? ¿Lo tendrá ya muy subrayado y aprendido?

				Alguien avisa de que acaba de ver una gaviota de Sabine a lo lejos, aproximándose a un velero. Todos nuestros telescopios se giran hacia allí. Cuando la gaviota pasa, y quienes nunca habían visto una se siguen felicitando, vuelvo a buscar la collalba gris. Pero se ha ido. Quizá solo a otro campo. Quizá más tierra adentro. Si el viento amaina, esta noche continuará hacia el sur. Le deseo buen viaje.

			

			
				ACERCA DE ESTA GUÍA
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					Esta es una guía para ayudarte a decidir, preparar y disfrutar tus viajes pajareros por España.

				

				Las rutas que se proponen están diseñadas para que las recorras a lo largo de tres o más días, en función del tiempo de que dispongas. Cada una de ellas visita varios de los lugares más emblemáticos para observar aves de cada comunidad autónoma, así como de las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla. Los territorios autónomos de mayor extensión están representados con hasta tres rutas. Los más reducidos, con una.

				Los criterios que han primado a la hora de diseñar las rutas han sido la riqueza en aves y la facilidad para su observación en los destinos seleccionados; la comodidad de su acceso y de su visita, eligiendo siempre que ha sido posible aquellos lugares con observatorios, senderos, miradores, centros de visitantes, etc.; y la posibilidad de ampliar, a través de diferentes fuentes de información, incluidas las digitales, la información que aquí se ofrece. Se han seleccionado, de este modo, aquellos itinerarios y sitios que llevan ya tiempo siendo conocidos, promocionados y gestionados como destinos de turismo ornitológico. Y que, por tanto, garantizan estupendas y cómodas observaciones.

				El interés para las aves de cada comunidad autónoma se describe de manera muy sintética antes de abordar la descripción de sus rutas. Cada una de estas cuenta con los siguientes apartados:

				• De un vistazo: descripción de sus valores naturales y de las figuras de protección (parque nacional, parque natural, zona de especial protección para las aves —ZEPA—, etc.) que los preserva.

				En este apartado se incluye un mapa orientativo donde se señalan de manera aproximada los puntos principales que aparecen en cada itinerario y también las carreteras que comunican la ruta propuesta.

				Esta es la leyenda de la información que encontrarás:

				
					[image: ]
				

				• Interés ornitológico: lista comentada de las aves más características de cada uno de los lugares que recorre la ruta. Estos listados no son ni mucho menos exhaustivos, sino al contrario: su objeto es representar con una selección de especies la mucho más amplia avifauna de cada uno de esos sitios. La lista-patrón de aves que se ha utilizado es la edición más reciente, de 2019, de la Lista de las aves de España de SEO/BirdLife.

				• Itinerarios y lugares que visitar: descripción de la ruta, indicando las localidades más próximas a sus sucesivos destinos y las carreteras que dan acceso a cada uno de ellos, así como la existencia de infraestructuras de uso público (centros de visitantes, senderos, observatorios, etc.). Estos detalles, combinados con el uso de la cartografía en línea más habitual, pueden además ser útiles para crear la ruta en un mapa digital con facilidad. Las distancias en automóvil se indican en forma de tiempo aproximado de conducción y no son por tanto exactas, sino orientativas. Las distancias de los recorridos más largos a pie, en kilómetros. Se apuntan además, en numerosos casos, recomendaciones relacionadas con las fechas más adecuadas para la visita o de mayor afluencia de turistas a algunos lugares. También relacionadas con la necesidad de hacer reservas previas para poder acceder a algunos sitios, con la presencia estacional de mosquitos, etc.

				
					INFÓRMATE ANTES DE SALIR

					El mundo cambia constantemente: algunos lugares modifican sus senderos o sus condiciones de acceso, otros cierran sus puertas, a veces hay obras que duran meses... Por estos y otros motivos, las sendas, observatorios y demás puntos de interés que te recomienda este libro pueden sufrir variaciones. El autor y la editorial han procurado transmitir la información más actualizada y exacta posible, pero se recomienda comprobarla siempre antes de salir de viaje, por ejemplo a través de las webs de los correspondientes lugares.

				

				• Destinos de interés próximos: de forma sintética, se añaden a los propuestos uno o varios lugares próximos también muy atractivos.

				• Yo no me perdería…: en este apartado, una persona gran conocedora de los espacios que atraviesa la ruta recomienda los que, para ella, son algunos de los mejores paseos o momentos pajareros de uno o varios de los lugares recorridos.

				• Recursos: breve selección de enlaces en línea, mediante códigos QR, a páginas web de diferentes entidades públicas y privadas con información de interés sobre la ruta. En algunos casos, también a webs o blogs personales. Por supuesto, pasado un tiempo después de la publicación de este libro, estos enlaces, lo mismo que alguno de los detalles mencionados en los textos, podrían cambiar. 

				A estas rutas se añaden aparte, para cada comunidad autónoma, otros espacios también de gran interés para pajarear en su territorio, en este caso descritos con brevedad y a modo de propuesta de potencial complemento de tu viaje. Una vez más, la selección de estos destinos no aspira a ser ni mucho menos exhaustiva, sino a recoger solo algunos de los mejores lugares para descubrir la avifauna más característica de cada zona. Con todo, tras escribir este tipo de obras siempre te queda la duda de haber dejado fuera, por el inevitable límite de espacio, lugares que quizá sí merecían haber aparecido. Si entre ellos está ese al que tienes especial aprecio o que desde tu punto de vista era fundamental incluir, te pido disculpas.

				Precisamente para animarte a saber más sobre las rutas y los lugares seleccionados y sobre otros que no se hayan mencionado, el bloque destinado a cada comunidad autónoma se cierra con varios recursos en línea más; en ellos encontrarás ese tipo de información.

				Hablemos a continuación, antes de ponernos con las rutas, sobre viajes, gente viajera, cómo viajar pajareando y algunas cosas más.

			

			
				UN PAÍS PARA OBSERVAR AVES
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					Piensa en las cumbres, laderas y valles de Sierra Nevada, Pirineos, el sistema Central o la cordillera Cantábrica. Y, a la vez, en humedales tan extensos como las marismas de Doñana o el delta del Ebro. Y en muchos otros, de distinto tamaño, que tanto salpican infinidad de comarcas del interior como orlan nuestros litorales atlántico, cantábrico y mediterráneo. 

				

				Piensa además en esa costa, de cerca de 8000 km, en la que esas marismas, estuarios y rías se alternan con acantilados, playas, estrechos, cabos o islas. Y en el mar abierto, más allá del horizonte. Incluye en esa imagen, también, las dehesas y estepas cerealistas del interior peninsular y zonas tan desérticas como Tabernas, en Almería, así como un archipiélago tan oceánico como Canarias y otro tan mediterráneo como Baleares. Y no olvides Ceuta y Melilla, ni por supuesto nuestros muy diversos bosques y cultivos o nuestra impresionante red fluvial, nuestros pueblos y ciudades, etc.

				Paisajes alados

				Y ahora llena de aves todos esos paisajes: desde águilas imperiales ibéricas a vencejos reales, desde pardelas capirotadas a camachuelos trompeteros, desde hubaras canarias a treparriscos, desde rabilargos ibéricos a mochuelos boreales, desde grullas comunes a malvasías cabeciblancas, desde alondras ricotí a gaviotas de Audouin… La Lista de aves de España más reciente, publicada en 2019, recoge la observación en nuestro país de 622 especies, 578 de ellas en la península y Baleares, y el resto en los territorios del norte de África y las islas Canarias. De todas, en torno a 440 crían, invernan o migran de manera regular en nuestro territorio. En aquel año, el nuestro ya era el segundo país de Europa en número total de especies registradas. Desde entonces se han visto algunas más.

				La presencia de todas ellas, desde las más  comunes y numerosas a las más escasas o amenazadas, es un tesoro de cuyo inmenso valor, a veces, solo nos damos verdadera cuenta tras dedicar un rato a escucharlas y observarlas. Se van despertando entonces un tipo de sensaciones, emanadas de ese reencuentro, que no recordábamos añorar tanto. Cuando además combinamos esa atención y esas percepciones con una reflexión acerca de los paisajes y el pasado y el futuro que compartimos con esas criaturas, el cofre de ese tesoro se abre del todo y una intuición muy profunda trasciende su enorme valor natural, medioambiental, científico e incluso recreativo, para apuntar hacia algo más.

				Todo lo que explican las aves

				La historia de la condición humana, de nuestros sucesivos intentos de explicarnos el mundo, desde los mitos primero y desde la razón después, así como la de las artes y, en el caso de España, también la de nuestras diferentes lenguas y culturas, está repleta de aves. Aves en forma de metáforas, de imágenes, de armonías, de sueños… ¿Qué habría sido de quienes somos en ausencia de este grupo de animales? ¿Cómo habrían evolucionado nuestras sociedades sin su forma de colmar nuestro alrededor con sus trinos y reclamos, sus colores y vuelos, sus actitudes, sus viajes? ¿Qué es lo que las convierte en tan especiales a nuestros ojos y oídos, a nuestras emociones, a nuestro intelecto y nuestra imaginación? Sea lo que sea, tenemos la enorme fortuna de vivir en uno de los mejores países de Europa, si no el mejor, para salir a su encuentro. Y de infinidad de maneras diferentes. Tantas como todos esos paisajes. Y todas esas especies. Y todas nuestras formas de pensar y de sentir.
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						Observadores de aves ante el estrecho de Gibraltar.
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				España, meca del turismo ornitológico

				Tan extraordinaria diversidad de ambientes y de aves ha contribuido, por otro lado, a que España (con 506 030 km2, el 4,5 % de Europa), sea uno de los más importantes destinos de turismo ornitológico del continente. A lo largo del año, en las diferentes estaciones, algunas de nuestras más afamadas rutas pajareras reciben a diario la visita de gentes llegadas de otros países. Llegan con sus prismáticos y telescopios. Duermen y comen en nuestra hostelería. Contratan los servicios de nuestros guías de turismo ornitológico. Y se van con unos recuerdos repletos de satisfacción y de asombro. Por eso, al cabo de un tiempo, regresan a por más.

				Todo ello, así como el creciente interés por esta actividad entre quienes aquí vivimos, contribuye poco a poco a generar una visión nueva, cada vez más afianzada, de muchos de nuestros espacios naturales y rurales, y también urbanos. En ella, la conservación de las aves y del resto de la biodiversidad, integrada además en iniciativas ejemplares de carácter agroganadero, forestal, pesquero o de ordenación del territorio, aporta una parte fundamental de la concepción y construcción del mejor futuro por el que apostar para nuestro país y para todo el planeta.

			

			
				ALAS VIAJERAS
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					Esta es una guía de viajes. De ideas para salir de casa en busca de breves instantes y largos ratos en los que broten las sorpresas y los asombros, los desconciertos y los hallazgos, momentos inolvidables y muchas cosas más… mientras observas aves.

				

				Por supuesto, aunque numerosas especies de aves son eminentemente sedentarias, también son muchas las que viajan. Y, como nosotros, dudan, valoran, opinan y escogen antes y durante sus migraciones. Para ellas, decisiones como el mejor momento para prepararse y partir, cómo afrontar las diferentes condiciones meteorológicas que encuentran o dónde detenerse a descansar y recobrar fuerzas son absolutamente claves para su supervivencia.

				Viajar con las aves

				Aquí, en el hemisferio norte, la pauta general es volar hacia el norte en primavera, para criar, y hacia el sur en otoño. Aunque cada vez conocemos más acerca de los mecanismos físicos y psíquicos de que se sirven las aves para cubrir distancias en ocasiones prodigiosas, lo que nos queda por descubrir es mucho todavía. Resumiendo de manera muy general, sabemos que prestan atención a los campos magnéticos que recorren la superficie terrestre, a la situación en el cielo de la Estrella Polar y del Sol a diferentes latitudes, a detalles de los paisajes que atraviesan y a veces memorizan, o a claves olfativas que, por ejemplo, algunas aves marinas son capaces de encontrar en mitad del océano. Y que es la combinación de dos o varios de estos sistemas de navegación lo que las lleva y trae a lo largo y ancho del planeta.

				La ciencia ha ido desvelando todo esto gracias a proyectos de investigación basados fundamentalmente en el anillamiento científico, consistente en capturar el mayor número posible de ejemplares de una especie, ponerles una anilla de metal con un código alfanumérico exclusivo y esperar que, tras soltarlos, algunos de ellos sean recuperados de nuevo en otro lugar. Gracias a este sistema, en el que han colaborado de forma tan entusiasta como desinteresada multitud de personas que previamente han adquirido la formación necesaria, disponemos hoy de verdaderos atlas de migraciones que dibujan sobre continentes y océanos las principales rutas de cada especie. A ello se han añadido otros marcajes visibles a distancia, como anillas de colores o pequeñas placas en las alas. También experimentos en planetarios, otros con palomas mensajeras, diversos estudios de la fisiología ocular y neuronal, o basados en el análisis de los isótopos estables que sus plumas, según crecen, acumulan en sus zonas de cría o invernada y que son exclusivos de esos lugares… Y, en las décadas más recientes, el uso de la tecnología satelital mediante sistemas como el GPS: basta con equipar a un pájaro con un emisor que apenas le causa molestias para saber dónde se encuentra casi en cada instante.

				El espectáculo de las migraciones

				Por supuesto, está además la observación directa de las migraciones, tanto en cualquier sitio, apuntando cuándo llegan, pasan o parten las aves viajeras que lo utilizan a lo largo del año (así sean cernícalos primilla, golondrinas comunes, correlimos gordos o charranes árticos), como acudiendo a donde más se concentran muchas de ellas, a veces en cifras extraordinarias, para contarlas según van fluyendo en forma de goteo constante o de auténtico río alado.

				Pues bien, resulta que en España disponemos de varios lugares al primer nivel europeo para disfrutar de estos espectáculos e incluso colaborar en los conteos que en ellos se desarrollan. El más destacado es el Campo de Gibraltar, extremo sur de Europa y solo separado de África, en Tarifa, por los 14 km de anchura que allí tiene el estrecho. Otro destino impresionante, en este caso especializado en aves oceánicas, es precisamente el cabo de Estaca de Bares, en el extremo norte de Galicia y de España. Otro más es el collado de Lindus en Navarra, uno de los cruces preferidos de esa gran barrera que son los Pirineos para grullas comunes y otras aves. Y hay muchos otros. Los hay porque nuestro país está en mitad de las rutas migratorias de multitud de especies que tienen como origen y destino, según cada caso, no solo el centro y norte de Europa y las regiones de África situadas al sur del desierto del Sáhara, sino también lugares a veces tan remotos como el norte de Canadá o Siberia, el extremo sur de América o el de África e incluso la península Antártica. A ello se añade la aparición, cada poco, pero sobre todo en coincidencia con esos pasos migratorios, de ejemplares de especies raras o muy raras en España o en Europa: individuos que, por diferentes motivos, sobre todo de carácter meteorológico, en lugar de seguir las rutas tradicionales de su estirpe, toman otras que los traen hasta aquí. Cuando aparecen, suelen atraer a numerosas personas aficionadas, que añaden así una especie nueva a su personal lista de registros. A esos puntos estratégicos, donde los flujos de las aves viajeras se concentran como los granos de arena en el centro de un reloj de ese tipo, se suman numerosos lugares en los que las mismas y otras aves encuentran dónde descansar y alimentarse en mitad de sus viajes de ida y de vuelta. Muchos de ellos son esos humedales situados en el interior y en el litoral. Pero también infinidad de rincones grandes y pequeños en los que, en ese momento justo del año, la tranquilidad y la disponibilidad de alimento son óptimas para ellas. Por ello, la correcta conservación de dichos sitios es vital para estos seres viajeros.

				‘Zugunruhe’

				La ciencia sigue analizando además en qué consiste exactamente el estímulo migratorio que, dos veces al año, avisa internamente a las aves de que ha llegado el momento de partir. Hace dos siglos, el ornitólogo alemán Johann Andreas Naumann (a quien su amigo Johann Gottlieb Fleischer dedicó su descripción para la ciencia del cernícalo primilla, Falco naumanni) puso a esta «inquietud migratoria» el nombre de Zugunruhe.

				¿Has sentido tú alguna vez algo parecido, un anhelo casi irresistible de acudir con tus prismáticos a lugares unas veces conocidos, y otras no, en busca del tipo de vivencias que te depara siempre el encuentro con las aves? Si es así, sabes bien a qué me refiero cuando digo que también la gente pajarera sentimos cada poco nuestro particular Zugunruhe. Si no, ya verás cuando lo descubras. Cada poco te pondrás a pensar en paseos y en viajes ornitológicos. Harás planes de continuo, cada vez más basados en excursiones anteriores. Y, quizá, también en este libro: valorarás, opinarás, escogerás…

			

			
				CONSERVACIÓN Y ACTIVISMO
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					La tercera edición del Libro rojo de las Aves de España, publicada en 2021 por la Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife), revela que el 25% de las aves de este país están en peligro de extinción. De ellas, 18 se consideran en la categoría de «en peligro crítico», otras 37 «en peligro» y 32 se asignan a la condición de «vulnerable».

				
	
				Entre las primeras están, por ejemplo, la pardela balear, la cerceta pardilla, el pinzón azul de Gran Canaria o el urogallo común. Entre las segundas aparecen especies como el martín pescador, la grajilla occidental, el cernícalo vulgar o el alcaudón real. En el caso de este último, desde 1998 se ha perdido nada menos que el 70% de su población. Al mismo tiempo, otras especies, como el águila imperial ibérica, aunque todavía «en peligro», han sido objeto de eficaces estrategias que han logrado salvarlas de lo que parecía un abismo definitivo. Y es que motivos para el optimismo tampoco faltan: cuando nos ponemos, sabemos hacer las cosas como es debido. Y cada vez hay más personas dispuestas a ello.

				Alertas y amenazas

				Desde otros lugares de Europa y del mundo llegan avisos parecidos: en 2019 supimos que, desde 1970, las poblaciones de aves de Canadá y Estados Unidos habían disminuido en un 29%, es decir, el equivalente a casi 3000 millones de ejemplares. Cuatro años antes, otro análisis había revelado que la población mundial de aves marinas había caído casi un 70% en 60 años. Si en este último caso las principales causas de este brutal declive son la sobrepesca, la captura accidental en artes de pesca y la contaminación por plásticos (según otro estudio, el 90% de las aves marinas del planeta habrían ingerido partículas de plástico), en lo que concierne a las aves de España sus principales problemas, según el mencionado Libro rojo, derivan de la contaminación (urbana, industrial, etc.), la alteración de ecosistemas (extracción de agua, incendios, degradación de hábitat, etc.), la agroganadería y silvicultura intensivas, las consecuencias del cambio climático, la caza, la pesca y las talas, la presencia de especies exóticas invasoras, las perturbaciones y molestias humanas (recreativas y laborales), las infraestructuras de producción de energía renovable y minería, la inacción e ineficiencia de las administraciones públicas, la electrocución, colisión (por ejemplo contra infraestructuras lineales) y atropellos, el desarrollo urbanístico e incluso los eventos geológicos.

				Defensa y conservación de las aves

				La principal herramienta para defender a las aves en un estado democrático de derecho como el nuestro es, por supuesto, la ley. Tenemos una directiva europea específicamente destinada a la conservación de las aves (que respalda por ejemplo las actuales 658 zonas de especial protección para las aves —ZEPA— que hay en nuestro país), y la Ley 42/2007, de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, así como otras normas estatales y una diversa legislación autonómica: todo pulso conservacionista consiste en gran medida en exigir el cumplimiento de esos preceptos, tanto a los particulares como a las administraciones. Y en denunciarlo cuando no sea así. También en vigilar que otras normativas no los incumplan y en contribuir a mejorar esas mismas leyes. Y, por supuesto, en el activismo.

				En materia de conservación de las aves y de la biodiversidad en general, opta por el activismo. Por apoyar y promover las acciones y las causas que creas correctas. Por contribuir en la medida de tus posibilidades a combatir todo aquello que amenace, merme o destruya las zonas naturales y las especies, sobre todo las más amenazadas. Analiza cada caso. Opina. Decide. Actúa. Junto a otras personas. En equipos pequeños y grandes. Con el impulso del compromiso y de la cordura. Con la energía de la solidaridad y de la justicia. Con tacto, allí donde sea preciso. Con decisión.

				No hay valoración honesta de hacia dónde va el mundo que no advierta, con la más definitiva razón, que no hay salida posible a la crisis global en la que estamos inmersos que no incluya el rescate y la conservación de los ecosistemas naturales que nos sostienen. Y, en consecuencia, de las aves. De sus trinos, sus colores, sus vuelos… y sus viajes.

				El propio futuro no deja de ser un viaje. ¿Hacia cuál de sus posibles destinos propones que vayamos quienes hoy somos pasajeros en este presente? ¿Y quienes mañana ocupen estos mismos asientos?
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						Alcaudón real.
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				DATOS Y MÁS DATOS, PARA SABER Y PARA CONSERVAR
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					Además de brindar tu apoyo a las causas conservacionistas, hay muchas otras maneras de aportar constantes granitos de arena a la construcción de un mundo más justo y sostenible a través de la observación de las aves. Una de ellas es contar.

				

				Contar aves, claro. Son numerosos los proyectos que, basados en la colaboración desinteresada de multitud de personas voluntarias, contribuyen diariamente en todo el planeta a mejorar nuestro conocimiento acerca de la distribución espacial y temporal de las aves. Básicamente, consisten en salir a pajarear, apuntar qué especies ves y cuántos ejemplares de cada una, y volcar esa información a una base de datos común. El resultado es de enorme valor a la vez científico y conservacionista: un termómetro constante de cómo evolucionan las poblaciones de estas criaturas y, a través de ellas, los paisajes en que viven. Es decir: nuestro entorno. De hecho, cada vez más análisis de carácter regional o global se basan en esta información.

				En España, la Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife) tiene en marcha desde hace décadas diversos programas de este tipo. Puedes conocerlos e informarte acerca de cómo participar, por ejemplo, a través de sus apps, en el apartado de su página web dedicado a la ciencia ciudadana. Otro tanto sucede con organizaciones como el Institut Català d’Ornitologia, la Sociedade Galega de Ornitoloxía y muchas otras entidades repartidas a lo largo del territorio. Varias de ellas, además, organizan campañas de voluntariado en espacios concretos. ¡Es otra forma muy atractiva de viajar!

				Además, cada vez somos más quienes subimos nuestros datos de campo, también a través del móvil, a plataformas en línea como eBird, Observado, Trektellen y otras. Mientras escribo este párrafo, el número de listas de registros de aves subidas a eBird en España, desde más de 14 000 lugares diferentes, está a punto de alcanzar las 850 000. Todas ellas han sido previamente revisadas por personas también voluntarias. Parte de esas listas corresponden a gente de viaje con sus prismáticos y telescopios, que aprovechan esos desplazamientos para contribuir con sus observaciones. Así es cómo encontrarás en ellas la información más reciente acerca de las aves observadas en muchos destinos.
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				VIAJAR PARA OBSERVAR AVES
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					Cada instante, millones de personas de todo el planeta levantamos la vista cuando un pájaro pasa o se posa ante nosotros, y nos quedamos mirándolo. Si el pájaro canta, lo escuchamos. Y, ya solo con eso, nos sentimos un poco mejor.

				

				Amantes de los pájaros

				Cada día, una cantidad también muy grande de personas prestamos una atención más especial a las aves. Tanto a las que viven junto a nuestras casas, o lugares de trabajo y estudio, como a las que encontramos al acudir allí donde son más abundantes y diversas. Sabemos sus nombres, conocemos sus diferentes plumajes, cuándo y dónde crían o invernan o, si son migratorias, en qué momentos del año aparecen y en cuáles no.

				Es complicado saber cuánta gente pajarera hay en el planeta. Pero disponemos de algunos datos. Uno de ellos es el informe sobre actividades recreativas en la naturaleza que cada pocos años publica el Gobierno federal de Estados Unidos. Según su edición más reciente, en 2016 había en ese país 45 millones de «observadores de aves», de los cuales 39 millones eran «observadores de aves en el hogar» y 16 millones eran más activos: viajaban con regularidad al menos unos kilómetros para ver aves. En Europa, la británica RSPB (Royal Society for the Protection of Birds) tiene 2000 empleados, 12 000 voluntarios y 1,1 millones de miembros, incluidos 195 000 jóvenes. Es una de las organizaciones de conservación de la vida silvestre de mayor tamaño del mundo. En España, SEO/BirdLife, con 20 000 socios, no cesa de crecer.

				Viajeros ornitológicos

				Tampoco deja de crecer el turismo ornitológico. Es decir, los viajes para observar, sobre todo, aves. La situación derivada de la pandemia de comienzos de esta década del 2020 contrajo en gran medida esta evolución, tanto a nivel nacional como internacional. Hasta ese momento, esta era una de las modalidades de turismo de mayor crecimiento en casi todas partes.

				España, ya lo hemos comentado, es uno de los destinos principales para viajar a ver aves en Europa. Y, aquí, cada vez somos más quienes visitamos comunidades autónomas diferentes de las nuestras por ese mismo motivo. En consecuencia, crecen también en nuestro país las iniciativas de todo tipo, institucionales o privadas, destinadas a atender esta demanda.
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						Curruca carrasqueña.
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				Por supuesto, en todas esas iniciativas, así como en nuestra propia condición de turistas, debe primar el no ocasionar ninguna molestia a las aves y sus hábitats. El Código Ético de la Observación de Aves de SEO/BirdLife que encontrarás más adelante apunta varias claves al respecto. También debemos hacer nuestro el criterio de la sostenibilidad, para limitar todo lo posible nuestros impactos negativos y acentuar los positivos. Encontrarás muchas ideas a este respecto en el espacio dedicado al turismo ornitológico de la web de esa misma organización. Es una de las fuentes de información más completas acerca de todo esto e incluye abundante material destinado a viajeros, empresas y Administraciones.
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						Alzacola rojizo.
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				OBSERVAR AVES ES MUY SALUDABLE
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					Un artículo de 2020 publicado en la revista Ecological Economics reveló una correlación positiva entre diversidad de aves presentes a nuestro alrededor y nuestros sentimientos de satisfacción con la vida. Basado en encuestas realizadas a más de 26 000 adultos de 26 países europeos, aquel estudio mostraba que agregar un 10 % más de especies de aves a un vecindario aumentaba esa satisfacción tanto como un aumento comparable en los ingresos. Los investigadores concluían que la conservación de la naturaleza, incluso en las ciudades, constituye una inversión en el bienestar humano.

				

				Cada vez hay más artículos similares en revistas de economía, psicología o pediatría. De hecho, se cuentan ya por cientos. Otro célebre estudio publicado en BioScience insistía en lo mismo: observar aves, y naturaleza en general, es una terapia extraordinaria para la mente. Entre quienes practicaban esta actividad con frecuencia había menor prevalencia de depresión, ansiedad y estrés que entre otras personas.

				Observar aves en la infancia

				Todo ello incluye, por supuesto, a nuestra ciudadanía de menor edad. Y nos avisa de algo muy importante: en materia de igualdad y justicia social, el acceso a espacios naturales próximos al hogar y ricos en aves, árboles, mariposas, etc., es fundamental a todas las edades, y especialmente en la infancia. Es por tanto obligación de la sociedad facilitar ese acceso a toda la población, sin olvidar a las personas de movilidad limitada. Esto no implica concentrar a las personas en los espacios protegidos. Entre otras cosas, porque el fin principal de estos debe ser proteger su fauna, su flora o sus paisajes, y porque su capacidad de acogida de excursionistas es siempre limitada. Lo que sí implica, en cambio, es preservar los espacios naturales inmediatos a pueblos y ciudades, e incluso crearlos allí donde no existan. De hecho, son cada vez más las ciudades que se empiezan a dotar de lugares así.
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				Un apoyo para el bienestar físico y mental

				Pero es que, además, la observación de aves, si te paras a pensarlo bien, es uno de los ejercicios más completos que existen. Porque lo es a nivel físico, intelectual, emocional e incluso creativo.

				Para empezar, casi siempre implica realizar paseos. A menudo, de distancias medias. Luego, está el uso constante de, sobre todo, dos sentidos: la vista y el oído. Y hacia entornos muy diferentes de esas pantallas, medianas y pequeñas, que desde tan cerca consumen tanto tiempo nuestro. Buscar aves en mitad de un bosque, sobre las olas, en la otra orilla de un humedal o entre riscos es una extraordinaria manera de mantener en forma la capacidad y la atención visuales y auditivas.

				Además, no paras de hacerte preguntas. Desde qué especie será esa que tienes ante ti a cuál será su edad, por qué está en este lugar o por qué motivo se comporta de esa manera. A fin de encontrar respuestas, conversas con otra gente pajarera, compras y lees guías y libros o consultas información en internet. Surgen así nuevas inquietudes, y vas sabiendo más y más sobre la migración de las aves, su estudio y conservación, cómo les afecta la meteorología, los estudios acerca de su inteligencia… ¡y muchas otras cosas!

				
					[image: ]
					
						Observadora en el Parque Nacional de Doñana.
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				La emoción y la belleza

				A la vez, te lo pasas en grande. Observar aves es, para muchas personas, emocionante. No ya por la hermosura de tantas especies, por sus vuelos, colores o cantos. O por la belleza de muchos de los lugares que habitan. Es que, como apuntamos antes, estos animales nos han llamado la atención a los humanos desde siempre, y lo han hecho de una manera muy particular. No hay más que reparar en la inmensa cantidad de composiciones literarias, musicales, pictóricas o audiovisuales, de todas las culturas y desde el principio de la historia del arte, en las que aparecen aves. Y ya sea como protagonistas absolutas o para crear sugerentes metáforas o símbolos. Fotografiarlas, describirlas en párrafos en un cuaderno, dibujarlas o pintarlas, o sencillamente contemplarlas, sin otro afán que disfrutar de ese momento, son otros ejercicios saludables que se suman a todos los anteriores.

			

			
				ALGUNAS CLAVES BÁSICAS PARA PRACTICAR LA OBSERVACIÓN DE AVES
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					Igual te han regalado este libro porque desde hace poco has comenzado a sentir interés por la observación de aves como pasatiempo o como una parte de los viajes que haces en cuanto tienes ocasión. Tal vez lo hayas guardado junto a tu nueva guía de aves y tus nuevos prismáticos. Pero quizá no sepas todavía muy bien cómo pajarear. Es decir, cómo sacar el mejor partido a este libro, esa guía de aves y esos prismáticos. ¡Aunque igual no tienes aún ni guía ni prismáticos! En cualquiera de ambos casos, es probable que la información que viene a continuación te resulte útil.

				

				Primeros pasos

				Observar aves es muy sencillo. Las aves están por todas partes. En prácticamente cualquier lugar, basta con asomarte a la ventana o salir por la puerta para tardar muy poco en ver la primera. Ponerles nombres ya es más complicado. Para eso están las guías. Y la compañía de gente que ha dado esos primeros pasos antes que tú. Además de las guías que tratan sobre las aves de cada zona o comunidad autónoma en concreto, para viajar te vendrá bien una que aborde todas las especies que se presentan en España e incluso en Europa. Pregunta en tu librería. En cuanto a dónde encontrar a otras personas aficionadas a la ornitología, infórmate de qué grupos o entidades pajareras o conservacionistas hay cerca de donde vives. Seguro que organizan excursiones y cursillos.
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						Observadores en la laguna de Gallocanta (Zaragoza).
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				Prismáticos y telescopio

				Los prismáticos ideales están entre los 8x y los 10x aumentos. Son los más comunes en el mercado, además. Cuando vayas a lugares en los que las aves estén más distantes, por ejemplo en busca de aves acuáticas o marinas, te hará falta un telescopio. Si te animas a comprar uno, mejor que sea con zoom entre, por ejemplo, los 20 y los 60 aumentos. Hay muchas marcas y modelos de prismáticos y telescopios. Asesórate bien sobre los más adecuados para tus necesidades y tu bolsillo. Un buen lugar para ello son las ferias de ornitología y turismo ornitológico que se celebran anualmente en diferentes lugares de España, a las que acuden tiendas especializadas. También son un lugar ideal para encontrar la cámara fotográfica que mejor se adapte a tus necesidades.

				También encontrarás mucha información en tu teléfono móvil: páginas web, blogs, foros, redes sociales, aplicaciones… Poco a poco, explora las diferentes posibilidades. En el apartado de «Recursos», al final de este libro, te planteo algunas ideas.
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						Observador en Aiguamolls de l'Empordà (Girona).
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				A partir de ahí, cuanto necesitas es elegir una ruta, ya sea una de este libro u otra cerca de donde vives, e ir a pasear por ella. Con paciencia. Sin prisas por conocer cada una de las aves que te encuentres. Tú contempla. Disfruta, sin más, de tu sensibilidad y de tu curiosidad por la naturaleza. Familiarízate con las especies más comunes que vayas descubriendo. Pronto comenzarás a saber cuáles son sus nombres. En esos paseos, y en las rutas que te planteo en este libro, recuerda llevar ropa y calzado cómodos, de colores poco llamativos, e impermeables si el tiempo se anuncia húmedo. Por cierto, si vives en un lugar de meteorología cambiante o viajas a él, no olvides consultar la predicción del tiempo antes de salir. Tampoco te dejes la crema solar y una gorra si va a hacer calor. Lleva además siempre contigo agua y algún alimento ligero para picar sobre la marcha. Una bolsa de plástico te será además útil para recoger cualquier residuo que alguna persona despistada haya podido dejar olvidado.

			

			
				CÓDIGO ÉTICO DE LA OBSERVACIÓN DE AVES
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					Este capítulo es uno de los más importantes de este libro. Y no lo he escrito yo. El objeto de este decálogo de la Sociedad Española de Ornitología (SEO/BirdLife) es que la observación de aves no suponga molestias a las aves y sus hábitats:

				

				El bienestar de las aves debe ser lo primero. Tanto si eres anillador, fotógrafo de la naturaleza, científico o, sencillamente, un observador de aves, debes tener en cuenta que el bienestar del ave es SIEMPRE lo primero.

				El hábitat debe ser protegido. El hábitat es vital para las aves, por lo que todas nuestras actividades deben ser respetuosas con él y no causarle ningún daño. Debemos dejarlo todo tal cual lo encontramos.

				No alterar el comportamiento de las aves lo más mínimo. La tolerancia de las aves a las molestias de los humanos es diferente según la especie de que se trate y de la época del año. Debemos procurar no molestarlas en ningún momento, pero sobre todo en época de cría, ya que podríamos provocar el abandono del nido, con la consiguiente pérdida de la puesta. Lo mismo ocurre en invierno, cuando las condiciones adversas causan una pérdida de energía difícil de contrarrestar. También debemos tener especial cuidado durante la migración, ya sea otoñal o primaveral.

				Cuando encuentres una especie de ave en peligro, informa pero con cuidado. Si encuentras una especie en peligro criando y piensas que necesita protección, informa a SEO/BirdLife lo más rápidamente posible, en cualquiera de sus oficinas. Es la mejor forma de protegerla y conservarla, evitando dar a conocer la localización exacta en otros círculos donde pueda ser aprovechada por recolectores de huevos o por otros colectivos que puedan ocasionar molestias. Además, constituiría un dato muy importante para el conocimiento y la protección de esa especie. No debe visitarse el lugar donde está criando la especie a lo largo de este período.

				No debes acosar a las especies divagantes ni rarezas. Las aves divagantes o rarezas no deben ser molestadas. Si localizas alguna, debes dar a conocer la observación a SEO/BirdLife para que sea evaluada por nuestro Comité de Rarezas a través del correo rarezas@seo.org. Sin embargo, procura no comentarlo a todo el mundo, la afluencia desmesurada de observadores de aves en esa zona puede ocasionar molestias. Del mismo modo, si crees que se trata de un ave exótica, puedes comunicarlo a nuestro Grupo de Aves Exóticas en exoticas@seo.org.

				Respeta la normativa sobre la protección de las aves en todo momento. Las aves están protegidas por la ley (Ley 42/2007 del Patrimonio natural y la Biodiversidad). Este es el resultado de varias generaciones de observadores de aves, científicos o aficionados.

				Respeta los derechos de los propietarios de las fincas. Los derechos de los propietarios de la finca donde queremos acudir deben respetarse siempre. No entrar en dichas fincas sin permiso previo y no salirse de los recorridos permitidos es esencial para la conservación de las especies.

				Respeta los derechos de las personas en la zona de observación. Cuando coincidas en la zona de observación con más visitantes, debes tener en cuenta que tienen los mismos derechos que tú a disfrutar del entorno natural y de su avifauna.

				Comparte tus citas con otros observadores locales. Muchos de los conocimientos sobre las especies que tenemos hoy en día son el resultado de la suma de las citas compartidas voluntariamente por muchos observadores de aves. Por este motivo sería conveniente que tus citas se añadieran a las anteriores para lograr un mejor conocimiento y una mayor protección y conservación de las aves.

				Compórtate como te gustaría que otros se comportaran en tu zona. Un buen comportamiento y el seguimiento de estas sencillas normas convierte a los observadores en embajadores de la conservación de las aves y de sus hábitats.
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						Águila imperial ibérica.
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					Más información:
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				DÉJATE GUIAR

				En muchos de los mejores destinos pajareros de España existen compañías de turismo ornitológico. Sus servicios consisten, en esencia, en llevarte hasta donde están las especies más emblemáticas y ayudarte a encontrarlas e identificarlas. También en conversar contigo acerca de los hábitos de esas y otras aves, y sobre su estado de conservación o sobre la historia de esos paisajes en los que viven, incluida la más reciente. Y, en fin, en convertir tu jornada en una colección de excelentes observaciones, abundante información y constantes momentos inolvidables. Ten por seguro que el conocimiento que adquirirás junto a esos profesionales será una de tus mejores apuestas en las zonas que vayas visitando.

				Otras apuestas también muy provechosas serán las que además hagas, por ejemplo, a favor de usar el coche de manera racional, descansar y comer en establecimientos de claro compromiso medioambiental, adquirir y consumir productos sostenibles locales o calcular tu huella de carbono en cada viaje para compensarla luego de la forma que te resulte más adecuada.

				Una última sugerencia: ve anotando en un cuaderno cuanto vayas descubriendo, aprendiendo, cavilando… No fíes todo eso a la memoria o a las fotografías. Tiempo después de haber regresado, cuando acudas a esos apuntes, revivirás de manera casi mágica muchas de tus observaciones de aves, paseos y experiencias. Y dispondrás, además, de datos precisos para recomendar a tus amistades los mejores observatorios, senderos, alojamientos, restaurantes y guías profesionales de turismo ornitológico que hayas encontrado. Además, ¿quién sabe?, después de rellenar muchos de esos cuadernos, quizá te animes a escribir una guía parecida a esta.
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				GALICIA
				COSTA NORTE DE GALICIA • DE AS MARIÑAS CORUÑESAS A LA COSTA DA MORTE • ENTRE AROUSA Y LAS ISLAS CÍES
			

			Acantilados, playas, rías, estuarios, cordones dunares, lagunas, islas… El litoral de Galicia es el más extenso y diverso de toda España. Aquí están los acantilados más altos de la masa continental europea, la playa más extensa del norte peninsular o los cabos más septentrionales y occidentales de España. Esa enorme variedad de hábitats, sumada a la riqueza natural de las rías y del océano inmediato y al hecho de que esta comunidad se sitúe en mitad de la ruta migratoria de multitud de aves marinas y acuáticas, hace de ella un destino único a nivel europeo. Destacan en Galicia lugares como el cabo de Estaca de Bares, donde en verano, otoño e invierno se presencian extraordinarios movimientos de aves marinas. También la costa da Morte, el complejo intermareal Umia-O Grove o el Parque Nacional das Illas Atlánticas de Galicia. Si bien buena parte del interior de A Coruña y Pontevedra está destinada a eucaliptales, las provincias de Lugo y Ourense aún guardan muy buenos rincones para las aves y para disfrutar de su observación. Hay en Galicia 16 ZEPA, el parque nacional, seis parques naturales y siete reservas de la biosfera.
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					Gaviota de Sabine.
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				Miles de aves oceánicas de decenas de especies en tránsito estival, otoñal e invernal; pequeñas y grandes rías que durante los meses más fríos son hogar de todo tipo de aves acuáticas, y durante las migraciones lugar de parada y fonda de muchas otras; playas y puertos refugio de diferentes especies de gaviotas durante los temporales... A lo largo de esta ruta encontrarás todo esto, y mucho más.
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						Correlimos común (izq.); escribano nival (centro); espátula común (dcha.).
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				De un vistazo

				El cabo de Estaca de Bares, extremo norte de la península Ibérica, es uno de los lugares más extraordinarios de toda Europa para observar aves oceánicas. Solo desde este lugar es posible presenciar, sobre todo entre agosto y diciembre, cifras tan impresionantes de multitud de especies. Sucede esto gracias a que Galicia funciona de forma similar a una cuña en mitad del llamado «corredor migratorio marino cántabro-galaico»: en sus desplazamientos de verano, otoño e invierno (en los de primavera también paran algunas especies), las aves marinas que viajan de norte a sur por el golfo de Vizcaya se ven obligadas a circular en paralelo a la costa cantábrica y doblar esta esquina, antes de continuar hacia la Costa da Morte coruñesa y luego más al sur. Algunas de ellas, como las gaviotas de Sabine o los falaropos picogruesos, provienen del norte de Canadá. Otras, de Groenlandia, Islandia, Escandinavia e incluso Siberia, como es el caso de los págalos pomarinos. Otras más vuelan justo en esas fechas hacia sus colonias de cría en el Atlántico sur: es el caso de las pardelas sombrías y capirotadas…

				Hacia el este, las rías de Foz y de Ribadeo son estupendos estuarios hogar de numerosos patos, limícolas y garzas en invierno, y lugar de parada de sus tribus viajeras en las migraciones. Ambas son también ZEPA. La de Ribadeo (reserva de la biosfera y sitio Ramsar, compartida con Asturias), donde desemboca el río Eo, incluye enormes extensiones de fangos intermareales en los que pastan los meses fríos grandes grupos de anátidas. La de Foz, de menor tamaño, es ideal para pajarear por la relativa proximidad de las aves.

				En el extremo oeste de esta ruta, la ría de Ortigueira y Ladrido, también ZEPA y sitio Ramsar, es otro gran humedal repleto de aves, sobre todo en invierno. Enmarcada entre los cabos de Estaca de Bares y Ortegal, ante los cuales se abre otra ZEPA, esta marina, sus marismas y fangales acogen a miles de aves acuáticas en esas fechas. Es, además, un lugar magnífico para ver nutrias.
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				Interés ornitológico

				A partir de mediados de verano los humedales de esta ruta comienzan a recibir la visita de aves acuáticas con rumbo sur. Se presentan entonces (y lo mismo en primavera, cuando regresan al norte a criar), entre muchas otras, aguja colipinta, zarapito trinador, chorlitejo grande, chorlitos gris y dorado, correlimos común, tridáctilo, zarapitín y gordo, ostrero euroasiático, archibebes común y claro, vuelvepiedras común, charranes común y patinegro… Las mejores épocas son en abril y mayo y de septiembre a noviembre. Este último mes comienzan a asentarse además las especies que van a quedarse a pasar el invierno. Entre ellas, muchas de las citadas, así como águila pescadora, zarapito real y numerosos patos. La ría de Ribadeo destaca por sus concentraciones de anátidas, como silbón europeo, ánades silbón, azulón y rabudo y cerceta común, así como por la presencia de colimbo grande. En la ría de Ortigueira, otra de las localidades con mayor número de aves acuáticas invernantes de Galicia, invernan también espátula común, garceta grande, aguja colinegra, negrón común, de nuevo colimbo grande y ánade silbón europeo, entre muchas otras. En varias islas e islotes de la costa de A Mariña de Lugo crían ostrero euroasiático y gavión atlántico.

				El cabo de Estaca de Bares es un lugar que disfrutar en prácticamente cualquier momento del año, sobre todo si se viene del interior. Pero es principalmente de finales de julio a ya muy entrado el invierno, enero incluso, cuando se pone más increíble; en especial si el viento sopla del norte o del noroeste. Entre las especies que te puedes apuntar entre agosto y octubre, a veces en números escandalosos, están los charranes común, ártico y patinegro, las pardelas cenicienta, balear, sombría, pichoneta y capirotada, falaropo picogrueso, alcatraz atlántico, negrón común, gaviotas sombría y cabecinegra, págalos grande, rabero, pomarino y parásito… y muchas otras. Fuera de sus áreas de cría, este es el lugar con más citas de toda Europa de los amenazadísimos petreles del género Pterodroma oriundos de Madeira. A menudo se ven otras rarezas marinas. Ya entrado noviembre, sigue habiendo mucho alcatraz, pero empiezan a ser mayoría, y cada vez más, las gaviotas tridáctilas. Con ellas, pasan además gaviota enana, alca común, arao común, frailecillo atlántico y algún colimbo. También trasiegan por aquí en otoño zarapito trinador, ostrero euroasiático, aguja colipinta… En la inmediata isla Coelleira, frente a O Vicedo, está la colonia de pardela cenicienta atlántica más norteña del planeta.
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